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EL LIBRO ME LEE 
LA TELEVISION ME MIRA 
EL OBJETO NOS PIENSA 
EL OBJETIVO NOS CONTEMPLA 
EL EFECTO NOS CAUSA 
EL LENGUAJE NOS HABLA 
EL TIEMPO NOS PIERDE 
EL DINERO ES EL QUE NOS GANA 
LA MUERTE NOS ACECHA. 
                                
                               J.Baudrillard (1) 
 

 
Resulta difícil el plantear una ponencia sobre la influencia de las Nuevas 

Tecnologías en la escena teatral, digo difícil, por el contexto del presente foro, pues 

tendencias antiteatrales han caracterizado parte del arte moderno y contemporáneo (a 

pesar del inobjetable origen teatral de la “Instalación”(2) y de la teatralidad implícita en la 

apelación al espectador de las obras “Minimalistas de los años 60”(3)), tendencia que ha 

remarcando en nuestro país una actitud distante y condescendiente entre el arte y el  

teatro-arte, en nuestra improbable  “escena cultural”. 

 

El teatro occidental como medio de comunicación, ha sido permeable y mutable a 

todas las transformaciones de las sociedades, ya sea en un contexto político, religioso, 

artístico, científico, etc. Por lo cual no ha de resultar extraño la presencia y uso de 

tecnología digital en algunas puestas en escena. Lo inquietante de este hecho, es que 

estas influencias tecnológicas se han infiltrado al  interior del cuerpo teatral (como lo han 

hecho al interior del cuerpo social), infectándolo mortalmente de REALIDAD. 

 

El TEATRO es y ha sido siempre SIMULACRO, simulación mágica que ha usado 

como estrategia la ILUSION de la REPRESENTACION, al hacer presente lo ausente, 

colocando frente a uno ese objeto, concepto u otro ausente, mediado por la 

CONVENCIÓN RITUAL de una figura, imagen o signo. 

 



Pero, ¿Que ocurre con este simulacro en un mundo que en su totalidad, ya es un 

simulacro? ¿Qué ocurre con la representación de la realidad en una hiperrealidad, como 

en la que nos encontramos?  ¿Acaso la obsolescencia del Arte, son los estertores de lo 

Humano ante lo Post-Humano? y esto, ¿Como el resultado, de una ominosa evolución de 

la tecnología y la virtualidad? 

 

Tratare de dar respuestas a estas interrogantes que han aparecido como 

consecuencia  de una praxis y elaboración teórica, sobre mi experiencia en el campo de 

las Artes Escénicas, en particular, a través de los montajes de mi compañía MINIMALE 

(4).  

 

Como introducción a estas problemáticas, podemos elaborar el concepto de 

“Mediatización de la Escena”, el que correspondería a un correlato escénico del desarrollo 

de la Sociedad de los Mass-Media o Sociedad Post-Industrial, la que absorbe todos los 

aspectos de la vida contemporánea, alcanzando de manera inasible a la escena teatral. 

Esta “Mediatización”, es consecuencia de la Globalización, el cual es un proceso 

Transcultural incontrolable e irreversible, que opera su influencia a través de activos 

mecanismos subliminales al interior de las redes de información. Esta concepción la 

podemos analizar mediante el pensamiento del crítico francés Jean Baudrillard, quien 

postula la idea del Fin de la Realidad, como resultado de un Simulacro Universal, es decir, 

establece el derrumbe de la distinción entre representación y realidad, entre los signos y 

su referencia en el mundo real, creando una Hiperrealidad, en donde “el cuestionamiento 

de la realidad ya no viene del pensamiento filosófico, sino de la realidad virtual y sus 

técnicas. Mientras el pensamiento acababa con ella en pensamiento, las nuevas 

tecnologías acababan con ella en realidad” (5). Y si, además de este Fin de la Realidad, el 

pensamiento de la Postmodernidad ha establecido, que "el pasado ha quedado 

momificado... que se ha convertido en una vasta colección de imágenes y en un simulacro 

fotográfico multitudinario... que, como referente se encuentra puesto entre paréntesis, 

finalmente ausente, sin dejarnos otra cosa que textos" (6) y que "la destrucción del 

pasado es uno de los fenómenos más característicos y chocantes del final del siglo XX. 

En donde la mayoría de los jóvenes crece en una especie de presente continuo, sin 

relación orgánica con el pasado publico de los tiempos que viven" (7); por lo tanto, ante 

esto, podemos decir que la sociedad actual es la “S.A” de una generación sin referentes, 

o más bien  una generación Autorreferente, hecho que podemos apreciar en el medio de 



comunicación masivo por excelencia, la Televisión o mas concretamente la Neotelevisión: 

"cuyo origen esta en la multiplicación de canales -debido tanto a la liberalización del 

sector en la década de los ochenta ,como a los nuevos soportes, como el cable y el 

satélite y a nuevos sistemas, como la digitalización-,la búsqueda de audiencia que 

determina el contenido, el agotamiento de los formatos y la búsqueda de nuevos 

espacios, y el humus sociocultural que se conoce como postmodernidad", y también "en 

la televisión actual abundan las referencias constantes a su propio universo...diríase que 

la neotelevision logra su propia identidad y legitimación en la medida que se exhibe a si 

misma y fundamenta la singularidad de su discurso en el atractivo que se le supone a su 

propio mundo"(8). Este constante bombardeo autorreferencial ha creado un publico 

iconofago, devorador de imágenes, es decir, que "el proceso de espectacularización de lo 

real hace que la percepción mediada del mundo sea preferida a la inmediata: la imagen, 

particularmente, añade un plus de significación a la realidad. De ahí que no sea extraño 

calificar un paisaje como postal o una experiencia como de cine o que un niño reconozca 

un paisaje nevado porque se parece al que ha visto en la televisión...haciendo que el 

paradigma de una realidad no sea otra, sino su captación televisiva" (9). Ante lo cual, 

podemos decir que este Neo-publico alimentado por la Mass-Media, genera sus propios 

espectáculos en los que se reconoce y autosatisface, en una relación que oscila entre el 

Narcisismo y el Voyerismo. Puntualmente, podemos ver este fenómeno de producción 

cultural en el actual teatro chileno, en donde, se ha desarrollado una creciente, 

totalizadora e inconsciente producción mediatizada, observable en el uso de tecnología 

audio visual, como forma narrativa o elemento decorativo en montajes "Postmo" o en una 

Dramaturgia, Dirección, Diseño o Actuación Mediatizada, las que se caracterizan por sus 

permanentes alusiones y construcción sobre los referentes de la cultura televisiva, 

generando un discurso absoluto de "Fascinación Autorreferencial", dentro de  una estética 

o  de un discurso de la banalidad, del nada que decir. Y que en sus inagotables 

autorreferencias a la “cultura entretenida” y a un “aquí y ahora” o “presente continuo” 

buscan legitimar una producción escénica obsolescente, en donde la ironía Posmoderna 

(heredera de la paradoja Decadentista de fines del siglo XIX) se ve sobrepasada, 

sobreabundada de parodia, en donde el “humor negro” se ve anulado por el exceso de 

“humor negro”, perdiendo su sentido, su supuesto trasfondo critico, a través de un 

nihilismo superficial que ocupa los remanentes culturales de nuestra sociedad, en la 

producción de textos y puestas Pastiches.  

 



 Esta obscena práctica autorreferencial nos  permite analizar la aparente solución al 

problema  Edípico de la “paternidad”  que las nuevas generaciones han encontrado, ya 

que, estas en vez de  decretar la muerte del Padre desde un rol de Hijo, o aceptar, su 

ausencia o presencia desde un rol Adulto, han optado por suplantarlo. 

 

 En  esta problemática de la Paternidad, que también  es  la de la  Identidad,  la  

generación   mediatizada, marca el fin  de la necesidad de la búsqueda de una identidad, 

al simular tener una, siendo esta simulación la solución final de la identidad/paternidad. 

Por lo que vemos cada vez más presente, en los nuevos creadores teatrales chilenos la 

formula de  apropiación, de la apropiación de la memoria, no como estrategia teórica, sino 

que como una violenta suplantación que provoca un permanente aceleramiento hacia un 

presente continuo y vacío, hacia el discurso e implantación de lo cotidiano como realidad. 

 
 La experiencia escénica que he desarrollado, se enmarca dentro de este 

“panorama  critico de contaminación telemediada y de pérdida de la ilusión”, a través  de 

la aparición de un concepto, al que se le ha denominado Transmedialidad, el cual es un 

diálogo de diversos medios, ya sean electrónicos, fílmicos, textuales, teatrales, gestuales, 

pictóricos, etc. bajo un concepto estético determinado. Esta convergencia medial es 

posible debido a los cambios en la recepción/percepción de la realidad, generados por la 

“Globalización y la Revolución Informática”, pues los Mass-Media corresponden a la 

avanzada digital de la lógica de representación, la que ha absorbido la simulación original 

o la ilusión de la escena  ritual. A pesar de esto la práctica Transmedial no propone 

necesariamente una comparación o  asimilación  del Teatro con otros Medios, sino que 

permite  evidenciar su contagio y mutación en la producción cultural de algunas 

propuestas o practicas escénicas, inmersas en una hiperrealidad que no es una realidad 

objetiva ni una ficción pura. 

 

Estas observaciones en torno a la influencia de las nuevas tecnologías en la 

escena teatral, nos obligan a repensar el rol del actor en medio de este panorama  de 

contaminación mediática, es decir, ¿el actor debe actuar ante el registro visual que realiza 

una cámara en vivo, durante la puesta?  Si actúa, ¿Qué tipo de representación es? 

Si aceptamos las ideas sobre el fin de la realidad, como consecuencia de  la 

aparición de una “hiperrealidad” que nos sumerge en un simulacro universal, así como, 

que la clonación es uno de los síntomas de este fin de la realidad, podemos aplicar estos 



conceptos a la evolución de la escena desde un punto de vista “transmedial e híbrido” 

(10), haciendo un paralelo entre la clonación desde su base genética a la clonación de la 

imagen y por ende , estableciéndola en la escena,  a través de la mediatización 

consciente de esta (11).  

Siendo uno de los primeros fenómenos que se presenta como resultado del simulacro 

digital, la anulación del término “representación”, ya que el trabajo escénico dentro de una 

hiperrealidad no puede representar nada, pues la multiplicidad de las realidades es 

irrepresentable, siendo cada una de ellas una  concreción en sí misma. Entonces 

podemos situar  la presencia de un actor en escena, no como en un acto de mimesis, sino 

como una realidad en sí misma, como un elemento más de un acto litúrgico de una 

sociedad de masas, de una sociedad hiperrealista en donde lo real se confunde con el 

modelo. Observamos esta identificación absoluta y narcisista entre el espectador y el 

actor, en la medida que “es la cultura la que nos clona y la clonación mental anticipa 

cualquier clonación biológica. Es la matriz de los rasgos adquiridos que, en nuestros días, 

nos clona bajo el signo de un pensamiento único – y son todas estas diferencias  innatas 

las que están anuladas, inexorablemente, por las ideas, por formas de vida, por el 

contexto cultural-(A través de los sistemas educativos, los medios de comunicación, la 

cultura y la información de masa, los seres singulares pasan a ser copias idénticas de los 

otros)” (12), entonces al clonar en una pantalla Bioelectrónica,“ en vivo y en directo” la 

imagen de un actor se clona al público, pues son lo mismo, uno crea al otro, porque la 

distancia entre lo real y su doble, la distorsión entre lo mismo y el otro ha sido abolida, 

concibiendo de esta manera al Narciso Digital. 

 

                          

 Raúl Miranda G. 
      Director y Escenógrafo Teatral. 
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